
 

 

 

 

TESTIMONIO DE PATRICIO GONZÁLEZ, ESTUDIANTE DE INGENIERÍA INDUSTRIAL 

 

Chicos, nos gustaría que en unos pocos párrafos nos contaran sobre su estadía en Alemania… Así 

comenzaba un email que nos llegó por parte del DAAD hace unas semanas. A pesar de la dificultad 

para resumir esta experiencia en dos páginas, voy a tratar de transmitirles parte de lo que estuvimos 

viviendo estos meses como becarios. 

En primer lugar me gustaría presentarme. Mi nombre es Patricio González, tengo 22 años y soy 

estudiante de Ingeniería Industrial en la Universidad Nacional de Mar del Plata. Desde agosto me 

encuentro en Alemania en el marco del programa ALEARG para Jóvenes Ingenieros, fruto del 

convenio entre el DAAD y el Ministerio de Educación de la Nación. 

Los primeros dos meses consistieron en un curso intensivo de alemán en la pequeña pero 

pintoresca ciudad de Marburg, apenas una hora al norte de Frankfurt. El mismo me permitió 

refrescar muchos conceptos y ganar nuevamente fluidez en el uso del alemán, idioma que aprendí 

durante toda mi formación escolar pero que no utilicé con tanta frecuencia durante la universidad. 

Si algo valoré en especial de esta etapa, además de los días de sol y calor, fue la diversidad de 

gente que conocí. En mi curso en particular éramos 12 estudiantes de 9 países distintos, cada 

uno con diferentes historias, costumbres y objetivos.  

Una mención especial 

merecen los otros 14 

becarios del programa, 

de los cuales podría 

escribir un libro entero. 

Desde el primer día se 

formó un grupo 

increíble con el que 

compartí tardes de 

estudio, comidas, 

conferencias, salidas, 

charlas e infinidad de 

viajes. Cada uno de los 

chicos, a su manera, 

permitió que la estadía 

en Alemania fuera más 

llevadera y contribuyó a 

hacer de esta experiencia algo único. Por este motivo, y por haber soportado mis gustos 

musicales, no me alcanzan las palabras de agradecimiento para con ellos. 

En octubre realizamos la mudanza a Braunschweig, donde estuvimos participando en un proyecto 

de investigación y cursando materias durante un semestre en la Technische Universität 

Braunschweig. Su oferta, tanto de actividades académicas como de deportes, charlas y eventos, 

es muy variada y completa. En mi caso, colaboré en un proyecto en el Instituto de Economía 

Automotriz y Producción Industrial y opté por realizar una materia y un curso de idioma. Esta fue  



 

 

 

 

una etapa de mucho trabajo en la que fue necesario superar varios desafíos: conseguir 

departamento, presentar mil papeles, ser admitido en un proyecto, clases que no siempre se 

entendían en su totalidad, solo para mencionar 

algunos. A pesar de esto, considero que 

posibilitó un gran crecimiento y nos preparó 

para la inserción en el mercado laboral 

alemán. 

La última parte de la beca y, para muchos entre 

los que me incluyo, la más esperada, consiste en 

una pasantía de entre 4 y 6 meses. Después de 

un proceso de aproximadamente un mes en mi 

caso, bastantes aplicaciones y entrevistas 

telefónicas, por Skype y presenciales, recibí 

varias ofertas entre las que se encontraba la de 

KPMG, uno de los grupos de consultoría, 

auditoría y servicios financieros más grandes del 

mundo. Dentro de una semana comenzará mi 

práctica en la sede de KPMG en Colonia, más 

precisamente en el grupo de Consultoría de 

Operaciones. Toca ahora una nueva etapa de 

mudanza y búsqueda de departamento que, a 

pesar de ser más que conocida, nunca deja de 

ser desafiante. 

Para cerrar el testimonio me gustaría dirigirme especialmente a aquellos estudiantes que están 

leyendo y no saben si postularse o no. ¿Tenés preguntas? Escribinos, tanto yo como cualquiera de 

los chicos vamos a poder responderte y a tratar de colaborar como sea posible. ¿Es una beca 

competitiva? Posiblemente sí, pero si llegaste hasta acá probablemente sea porque sabés que 

tenés lo que se necesita. ¿Vale la pena intentarlo? Sin lugar a dudas. 

 

 

 

 


